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Anexo 1: CONVERSIÓN (A)

Aunque la conversión es una sola obra de Dios, una sola experiencia en el corazón, abarca cinco elementos
distintos que queremos reconocer. Son: (1) el arrepentimiento, (2) la fe, (3) la regeneración, (4) la
justificación, y (5) la adopción. Todos estos elementos son como “partes” o “componentes” de una misma
“casa” o “edificio”.

El arrepentimiento

El arrepentimiento fue predicado por:

Juan el Bautista. “En aquellos días se presentó Juan el Bautista predicando en el desierto de Judea.
Decía: "Arrepiéntanse, porque el reino de los cielos está cerca” (Mateo 3:1, 2).

Jesús. “Desde entonces comenzó Jesús a predicar: «Arrepiéntanse, porque el reino de los cielos está
cerca” (Mateo 4:17). “En aquella ocasión algunos que habían llegado le contaron a Jesús cómo Pilato había
dado muerte a unos galileos cuando ellos ofrecían sus sacrificios.  Jesús les respondió: «¿Piensan ustedes que
esos galileos, por haber sufrido así, eran más pecadores que todos los demás?  ¡Les digo que no! De la misma
manera, todos ustedes perecerán, a menos que se arrepientan. ¿O piensan que aquellos dieciocho que fueron
aplastados por la torre de Siloé eran más culpables que todos los demás habitantes de Jerusalén? ¡Les digo
que no! De la misma manera, todos ustedes perecerán, a menos que se arrepientan” (Lucas 13:1-5). “En su
nombre se predicará el arrepentimiento y el perdón de pecados a todas las naciones, comenzando por
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Jerusalén” (Lucas 24:47).
Dios el Padre. “Pues bien, Dios pasó por alto aquellos tiempos de tal ignorancia, pero ahora manda a

todos, en todas partes, que se arrepientan” (Hechos 17:30) El exige a todos los hombres en todo lugar a que se
arrepientan. Saturadas con la vanidad y la indiferencia, las multitudes tienen que oír de nuevo la urgencia del
llamado, ‘‘Arrepiéntanse, que el reino del cielo se acerca’’.

A. El significado del arrepentimiento
Arrepentimiento se entiende, comúnmente, como un sentimiento de tristeza con relación a los pecados
cometidos o remordimiento. Sin embargo, es más que importante que entendamos con claridad lo que es
el arrepentimiento.
Estamos rodeados de conceptos del mundo y de conceptos religiosos que no definen exactamente nuestro
problema con Dios. Tampoco describen que el arrepentimiento es sobre todo un cambio total y completo en
nuestra forma de vivir.

1. Cambio de mente. Es tal el cambio que se produce, que también se puede observar un cambio
radical de vida. Es la capacidad de auto examinarnos en la presencia de la bondad y la santidad de Dios.
Es un despertar de la conciencia a la realidad del pecado y al mismo tiempo la capacidad de abandonarlo.
Este cambio de mente se ilustra en la parábola de los hijos (Mateo 21:29). Se ilustra también en el caso
del hijo pródigo, (Lucas 15:11-32) y el publicano (Lucas 18:10-14).

2. Cambio de actitud. (Marcos 1.14-15). Este es el principal aspecto del arrepentimiento Porque
nuestro mayor problema con Dios no está en las cosas qué hacemos mal (hechos), pero sí en nuestra
actitud interior de independencia y rebelión contra Él. En realidad, todos nuestros actos son el resultado de
una actitud y una disposición interior que tenemos con relación a Dios. Cuando mi actitud es de
independencia, o sea, "hago lo que quiero", "soy dueño de mi vida", obviamente mis actos y las cosas que
yo haga en mi día a día no van a agradar a Dios. Pero cuando cambiamos nuestra actitud de independencia
hacia una actitud de dependencia y sumisión, cambian también nuestros actos.

3. Cambio de Reino. (Colosenses 1.13). Significa renunciar a Satanás y a las tinieblas y entregarse a
Jesús y servirlo en todo. Este cambio implica seguir a otro Rey, otras leyes, otros principios, otros valores,
otro estilo de vida. Es aquí donde la diferencia entre los hijos de las tinieblas y los hijos de la luz se hace
evidente.

4. No tener más placer en el pecado. (2 Corintios 7.10). Una persona genuinamente arrepentida no
se deleita más con el pecado, pues su naturaleza fue cambiada. Si fuera a pecar de nuevo, su corazón no
tendría más placer y su voluntad inmediata será de vencer el pecado, seguido de una profunda tristeza,
según Dios, por el acto practicado.

5. Un dolor profundo por haber ofendido a Dios. Una de las traducciones hebreas para
arrepentimiento es: “sentir dolor, pesar, suspirar, gemir”. Este dolor de corazón demuestra ingredientes
tales como humillación (Levítico 26:41); contrición (Lucas 18:13, Esdras 9:3, Salmo 6:6),
quebrantamiento (Salmo 51:17), confesión (Salmo 51:4). El arrepentimiento que produce dolor y pesar
del corazón no es lo que se llama penitencia. Esto se refiere a obras humanas para pagar un pecado por
temor a un castigo o juicio. Aquello se refiere a un profundo pesar por toda una vida de pecar, y no tanto
por temor al juicio sino por haber pecado contra un Dios de amor, bondad y misericordia.
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6. Abandono del pecado. En hebreo, arrepentimiento significa también “dar vuelta”. El hijo pródigo
dijo: ‘‘Me levantaré’’… y se levantó. Un corazón arrepentido no está solamente quebrantado por el
pecado, sino que es un corazón apartado del pecado. Confesamos el pecado a Dios (Salmo 38:18), y
abandonamos el pecado (Isaías 55:7). Nos volvemos a Dios (I Tesalonicenses 1:9, Hechos 26:18).
Se ve con claridad, pues, que un arrepentimiento genuino y bíblico es algo que involucra todas las áreas
de la personalidad humana. En el cambio de mente, el intelecto reconoce el pecado por lo que es, se pone
de acuerdo con lo que Dios dice y admite con honestidad que se equivocó de camino.
Al sentir gran dolor, el corazón o el mundo de las emociones se estremece, se conmueve por sus graves
ofensas contra Dios. En el abandono del pecado, la voluntad del hombre toma una decisión, cambia de
dirección y propone con firmeza seguir a Cristo y el camino de rectitud.
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